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Nuestro país triunfará en la guerra
La idea de todos al escribir no es 

otra que descubrir las verdades, por­
que ellas son el estim ulo m ejor para 
continuar firm em ente en la lucha, y 
no dudar n i un solo instante en la 
v ic to r ia . Insistimos constantemente, 
porque sabemos que la confianza ex­
cesiva por nuestra parte, puede darle 
facilidades para el triunfo al fascis­
mo, y porque queremos hacer llegar

hasta vosotros el sentido exacto de la 
enorme responsabilidad que pesa hoy 
para todos y cada uno de los que lu­
chamos por una hum anidad más ju s­
ta. Con ese sentido de la responsabi­
lidad. no podrem os jam ás abandonar 
los puestos. Acatando una disciplina, 
obedeciendo a mandos que hagan 
com patible la inteligencia con la va­
lentía. nadie podrá arrebatarnos el

<>o<>o<x><x>oooooooooGoo<x>CKX)ooo<x>ooooooooooooQ<xyvx>fvv^^

La lucha por nuestra libertad
En estos momentos de lucha en que el 

fascismo español, apoyado por Hitler y 
Mu^olini, ha lo r̂rado quitarnos nuestra 
bella ciudad andaluza: Málaga. Ahora re­
suena el grito en todos los pechos: servi­
cio militar obligatorio, mando único; to­
das e.stas cosas que tenían que haber exis­
tido desde el primer momento.

Teníamos y  tenemos una porción de 
hombres que aún no se dan cuenta de lo 
que es la guerra; lo que esta guerra repre­
senta para nosotros, para todos los hom­
bres que verdaderamente sienten un ideal, 
un verdadero ideal revolucionario, por­
que estamos seguros, como se está viendo 
diariamente, que los hombres que se di­
cen revolucionarios en plena vía pública 
son hombres que apoyan al fascismo con 
sus charlas en cualquier sitio, porque el 
fascismo los escucha y  no pierde una sí­
laba de estos luchadores de plazas y  de 
cafés; parece que no se dan cuenta de 
nada; son unos héroes de la retaguardia; 
pero a estos hombres hay que hacerles 
ver, de la 2iianpra <iue sea, <jue hay que 
empuñar un fusil y  marchar al frente a 
luchar al lado de sus hermanos para dc- 
iTotar al fascismo defitñtivameixte, para 
tener la seguridad en nuestro triunfo y 
poder gozar de las libertades conquis­
tadas.

Todos los españoles tenemos que dar­
nos cuenta del reto que nos mandan los 
facciosos por medio de sus diarios y  emi­
soras de radio después de la toma de Má­
laga, que dice así: “ Hoy el fascismo es 
victorioso y  está seguro de su triunfo so­
bre los rojos; España, aunque se oponga 
el mundo, será fascista, será una .segunda 
Aiemaniii, y  tendremos un segundo llitl-or; 
nuestro caudillo será Eranco."

Ahora, todos los hom bres que lucham os 

en los fren tes defen dien do nne.stras lib er­
tades, les decim os u n a  cosa a los fa cc io ­
sos ; no h ay fascism o en el jiiuihIo cap az de 
poder d e rro ta r  de n in g u n a  m anera a un

pueblo ni a un Gobierno que se ha abierto 
el camino de su libertad.

Hoy España está demostrando al mun­
do, a las Repúblicas ultramarinas que 
pueden seguir cantando la romanza de los 
“ Estrechos Lazos” mientras el horizonte se 
encapotapero tengan en cuenta esos cau- 
dill(« fascistas y  ese Comité de Londres, 
que, cuando un enjambre de naciones ve 
peligrar su independencia, tiene (jue ex­
plotar de una manera o de otra para aca­
bar definitivamente con esos hombres que 
quieren implantar en el mundo esas ideas 
repugnantes que tienen metidas en sus res­
pectivos países.

Ahora, cuando la última huella del es­
píritu español pudiera ser borrada del 
mundo por un cataclismo irreparable, la 
verdadera fiesta de la raza no podía ser 
nada más que una Federación de hom­
bres que lucharían por sus libertades, ca­
paz de hacer frente al amago, levantando 
el gran Ejército representante de la ci­
vilización para exterminar al fascismo y 
vivir con sus libertades conquistadas por 
todos y  sobre todos los países fa.scistas que 
se oponen a ello.

Xosotros, los hombres que luchamos en 
los frentes por la libertad de todos los 
españoles, .sólo tenemos un afán: que por 
todos y  sobre todos lucharemos hasta dar 
nuestra última gota de sangre, de esta 
sangre roja revolucionaria que ilevamo- 
en niiestm.s venas, para demostrar a lo , 
países fa-scista.s y  al mundo entero que no 
hay fuerza capaz de derrotar a uno.s hom­
bres que han conquistado su libertad, para 
meterlos en un régimen de terror.

Compañeros, todos tenemos que sentir la 
necesida<l de g-aiiar la guerra; unos en el 
frente, y  otros en la retaguardia, pero esta 
idea tiene que salir de dentro de nuestro 
corazón revolucionario; si esta idea y  este 
afán no sale de dentro del corazón de to­
dos los antifascistas e.sijañoles, vamos al 
fracaso.

triunfo. Pero si no lo hacemos así, si 
discutimos las órdenes de los compa­
ñeros que, por su intuición o su téc­
nica, son .superiores en el sentido m i­
litar a nosotros, ganar la guerra nos | 
costará más sangre y más sacrificios. 
A un ejército regular form ado con 
hom bres que luchan por un sueldo, 
opongamos, no una fuerza desorgani­
zada plena de heroísm o, sino una ba­
rrera infranqueable donde se encuen­
tren unidos todos los héroes, porque 
de este m odo los fascistas españoles ' 
no pasarán, y en breve plazo su ani-' 
quilam iento será definitivo.

A nte la gravedad de los momentos 
por que atraviesa nuestro país, provo­
cada por los elem entos facciosos, que 
pretenden arrastrar a España a la rui­
na, nosotros tenemos la obligación in­
eludible de perm anecer unidos, mus 
unidos que nunca, porque de esta 
unión, de esta disciplina, acatada por 
todos, republicanos, socialistas, com u­
nistas y libertarios, ha de surgir nues­
tro país fortalecido, y ya definitiva­
mente libre de m ilitares traidores, y 
de espíritus burgueses, que eran en la 
actualidad el obstáculo mayor para la 
Revolución, que s i es "ilega l" dentro 
de los Códigos, es justa, porque lleva­
rá al proletariado al lugar que le co­
rresponde, que, sin duda de ningún 
género, es el que está .situado en el 
prim er plano de los varios que basta 
hoy han dom inado a la Humanidad.

¡Q ue sea la masa trabajadora la que 
dom ine al mundo, y habrá pan!

¡Q ue .sea e l proletariado el que lleve 
las riendas del Poder, y habrá justicia!

¡Q ue seamos todos nosotros, jóve­
nes, los que situados hoy en la van­
guardia. y mañana, dueños de la si­
tuación, elevem os la vida interior del 
hombre, elevando al mismo tiempo el 
nivel medio de vida! La Humanidad, 
que somos nosotros, ha sufrido duran­
te m ucho tiempo el azote absurdo ij 
cruel de quienes violentaron y sacaron 
de quicio la normalidad, de aquellos 
que, teniendo un concepto falso de In 
superioridad, se aferraron lanío a é l  
que hoy, aun haciéndoles comprender' 
que son inferiores, no se resignan a re­
conocerlo, y por m unlener sus privile­
gios y su posición, arrastran a Espd' 
tía a la más infam e de las guerras ci­
viles, a la más viólenla convulsión por 
el choque entre sus canallescas hues­
tes y el pueblo, que siente y no tolero
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la sumisión, y que no teme al látigo, 
porque ha com prendido que sólo por 
el hecho de ser hom bre no puede ser 
esclavo n i prestarse a colaborar en el 
mantenimiento de parásitos.

¡Parásitos fuisteis siempre, traido­
res, y por no dejar de serlo, asesináis 
hoy.' ¡¡A sesinos de hombres que no 
son vuestros hermanos, porque vos­
otros sois sólo hermanos de la miseria 
espiritual, ¡a guerra y el ham bre!!

Mantuvisteis a la Humanidad inm ó­
vil durante siglos, y cuando la Huma­
nidad intenta salir de esa inam ovili­
dad, empieza a comprender lo que son 
deberes y derechos, intentáis ahogar 
sus gritos, porque sabéis que ese gri­
to abrirá vuestra fosa. N o podréis lo­
grarlo sin embargo. Es demasiado 
sano nuestro pensamiento y son muy 
potentes nuestras fuerzas. La razón y 
las armas, el entusiasmo y la honra­
dez; con ellas sabremos vencer, con 
ellas hundirem os la carroña que re­
presentáis. Con esas fuerzas creare­
mos un Mundo nuevo, una psicología 
perfecta y una vida más pura, que ten­
ga por faro e l trabajo y la sensibili­
dad. Con nuestros propios medios, edi­
ficarem os, lo que jamás podréis des­
truir. I n d e s tr u c t ib le s  serán nuestras 
nuevas construcciones. N i tendréis m e­
tralla para derribarlas, n i palabras 
para hacer caer sobre ellas el despres­
tigio, porque para la critica de algo, lo 
prim ero que hace falta, es conocer lo 
que se ha de criticar. Y vosotros, m ili­
tares sublevados y fascistas, no tenéis 
constituidos vuestros cerebros, no los 
tenéis organizados para comprender 
la grandiosidad que encierran nues­
tras ideas, la nobleza del corazón del 
pueblo y la potencia extraordinaria 
de nuestra fuerza, que, com o os de­
cía antes, reside en nuestra razón y 
los m edios violentos que vosotros m is­
mos nos habéis hecho emplear.

Perm anezcam os unidos y vencere­
mos. Mantegamos la disciplina en las 
organizaciones y que no se relaje ni 
un segundo nuestra moral. Sepamos 
bien que el estado de alarma que in­
tentan mantener, no tiene otro objeti­
vo que el de intranquilizarnos, y que, 
por tanto, no debemos conceder la m e­
nor importancia a "P A C O S ”  n i a ru­
mores. Tengamos la conciencia clara 
y la vista fija  en el final del camino 
que hem os de recorrer. Cuando llegue- 
uros al fin , será nuestro propio mundo 
el que impondrá en todos la serenidad 
pura con.servarlo, y la energía sufi­
ciente para elim inar la influencia del 
fascismo, que intenta hundirlo y ate­
m orizarlo con sus procedim ientos te-

A L E J A N D R O  T É L L E Z
Luchando heroicam ente ha caído el 

cam arada A lejandro T cllez, que per­
tenecía a la Sección de A m etrallado­
ra s del 3.« Batallón de la  4," Brigada.

Nuestro m ás sincero .pésame a su fa ­
milia, y  especialm ente a su herm ano, 
com pañero nuestro de trabajo.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOGOOOO

rroristas. Buenas pruebas tenemos de 
ellos. E l bombardeo, que de manera 
sistemática vienen realizando en Ma­
drid: la gran cantidad de población ci­
vil, victima de. la metralla {cantidad 
no igualada jam ás en guerra alguna), 
son hechos que nos indican bien cla­
ram ente hasta qué punto pueden lle­
gar la cobardía y la desesperación de 
los señoritos y m ilitares sublevados, 
que no tendrían la menor importancia 
sino fuese por la aguda que reciben  
del fascism o mundial. Y por eso, nos­
otros, que lo sabemos perfectam ente, 
debem os tener absoluta fe  en la vic­
toria, ija que e l pueblo español no ha 
luchado al principio sólo contra los 
sublevados, que pretendían llamarse 
españoles, sino también con los paí­
ses que, haciendo alarde de fuerza ex­
traordinaria, los están favoreciendo  
desde el com ienzo de la subversión. 
Por ello, y porque sin m edios supimos 
contenerlos entonces, hoy, que conta­
mos con la ayuda m oral del Universo, 
y la material a la vez de la Unión So­
viética, no nos vencerán. “Frente al 
ataque del fascism o español, favoreci­
do por e l internacional, se alza R u­
sia” , país de recursos inagotables que 
agotará al fascism o. Con su potencia 
extraordinaria, consecuencia de su di­
namismo, reflejado en sus m agníficos 
planes quinquenales, Rusia está pres­
tándonos su ayuda. Es necesaria ésta, 
porque, esto supone un ascenso de m o­
ral para aquellos que ante e l avance 
que en un principio dió el fascismo 
consideraban ya todo irrem isiblem en­
te perdido, porque jamás se detuvie­
ron a pensar que la fuerza de un pue­
blo dispuesto a vencer, es inconteni­
ble, porque no repasaron m entalm en­
te la Historia de la Humanidad, y, re­
pasándola, observaron que nunca las 
fuerzas de la reacción pudieron som e­
ter la voluntad de los pueblos de ser 
libres.

Rusia puede influir en a lig e r a r  
nuestro triunfo, puede, con su inter­
vención, ahorrarnos mucha sangre y 
m uchos horas amargas, y por ello, to­
dos. absolutamente todos los españoles

del porvenir, debemos estar agradeci­
dos. E l pueblo, que desinteresadam en­
te. nos presta su colaboración, debe te­
ner nuestra más absoluta simpatía, 
que debemos exteriorizar en estos m o­
mentos.

Interesa sobremanera hacer llegar 
hoy a los camaradas rusos, la expre­
sión de lo que el pueblo español sien­
te por ellos.

Todos tenemos el deber de hacer 
llegar hasta nuestros hermanos de la 
l  . R. S. S. la honda em oción y el pro­
fundo agradecimiento que les tenemos 
por su manera de. comportarse con el 
proletariado español, con todos los 
que luchamos por la consecución de 
una España nueva, libre de preocupa­
ciones materiales y apta para que se 
abone en ella el espírilu nuevo que en 
todos los sentidos ha de transformar 
a la Humanidad.

M. TORRES

oooooooooooooooooooooooooooooooo 

P e ns am ien to s  rev o lu c io n ar los
El vencer al fascismo en España es vencerlo en el mundo entero.

—o—
No puede nadie llamarse revolucionario 

dentro de la juventud española si no empu­
ña un fusil para marchar a una trincher.j a defender sus libertades.

—o—
Al vencer al fascismo, todos querrán sa­

borear el triunfo; pero sabemos bien a fon­
do quién a derramado su sangre por la Re­volución.

En todo el mundo se sigue con ansiedad 
nuestra causa; seamos dignos de todos los 
antifascistas del mundo aplastando al fascis­
mo definitivamente.

—o—
Todos nos creemos con unos derechos que 

a muchos no nos corresponde; ahora ha 
llegado el momento de darle a cada uno .su merecido.

Nada hay mejor en la vida que morir por Ja libertad de un país.

EL H U M O R  E N  L A  P O E S I A

El Ejército español, 
nacido del pueblo entero, 
gana la Revolución 
aplastando al invasor 
que está hollando nuestro suelo.

Los de Perca desean 
enfrentarse con Mancini, 
y hacerle morder el polvo 
al cursi de Bergonzili.

Y si asoman por el Pardo, 
con todos sus regimientos, 
allí están los abisinios, 
que los van a volver negros.

CUESTA
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A su gran traición, nuestro mayor triunfo

(.am aradas com batientes: cada m inuto que pasa por 
la crim inal sublevación fascista vam os conociendo la trai­
ción más crim inal que pudo conocer la Historia. Italia 
y  Alem ania, o m ejor dicho, Mussolini e Hitler, han pla­
neado seguir su linea destructora para hacer de España 
lo que hicieron con Abisinia, y  a renglón seguido seguir 
sus pasos crim inales lia d a  la  v ie ja  República francesa, 
pero han medido m al el terreno; la prueba nos la ha 
dado el comandante italiano que nuestros herm anos de 
(lUadalajara han cogido prisionero. Este com andante ha 
venido a esclarecer más el estado de ánim o en que se 
encuentra el proletario m undial. La prueba se ha refle­
jado en el trente de (iuadalajaru  estos dias pasados, cuan­
do se encontraron frente a frente italianos facciosos con 
el batallón que vino a España (batallón G aribaldi), para 
dem ostrar todo el cariño que sentían por España. Los ita­
lianos, al ver que sus herm anos se oponían a su paso, 
hubo momentos que no sabían si disparar en contra de 
los que Ies m andaban o tirar los fusiles al suelo. Los más 
reaccionarios se dieron cuenta que el E jército español no 
es el pobre abisinio, que se lanzaba en contra de los in­
vasores con simples cuchillos construidos a l)ase de liie- 
rro oxidado; por el contrario, vieron, con sorpresa, cómo 
sus tanques saltaban hechos añicos, y  cómo nuestra avia-

K i s  S
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A C T U A L I D A D
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El compañero Josa 
Cor>2álcz Lflira es 

fie l reflejo d 

chador y  del he­

ro ísm o, Siempre 

e a l l a d o ,  soriríe 

siempre. N i uno 

de los q ue  lo co* 

nocen dejarán de 

quererlo nunca. 

Lo merece por dis* 

creto, por trabaja­

d o r y  por valiente. 

KRISS le compren­

de, G onzález Lei- 

ra. Tu has vivido 

mlensarnente, aun­

q ue silencioso. Tu 

tienes una vida in­

terior que nosotros 

everiquamos a  pe­

sar de (u escepti­

cismo aparente...

El río, casi seco, no lo pasará el 
ejército mercenario y traidor. 
Las aguas del Manzanares sir­
ven para lavar las ropas de 
los madrileños. Si algún día se 
tiñen esas aguas, no será con 
sangre de nuestro pueblo, sino 
con sangre extranjera, y por 

eso no serán rojas...

cióu volaba a tan baja altura de ellos que era la precisa 
para am etrallar las concentraciones italianas y  d ejar el 
campo sem brado de enemigos. Los prim eros com bates los 
hicieron como todos los que han hecho siempre, con la 
fuerza bruta. A  nuestras tuerzas les repugnaba el ver caer 
tanto hombre bajo e l fuego que les h ad a n  nuestros valien­
tes soldados.

Creo, cam aradas, que si seguimos acatando las órde­
nes, conform e nos las dictan nuestros superiores, no tar­
daremos en ver pagar con su vida a los facciosos espa­
ñoles y  extranjeros, que mucho m ejor se les puede llam ar 
traficantes de carne humana, puesto que han Iraficado 
con rifeños, han traficado con moros rubios, y  ahora tra­
fican con italianos; pero a nosotros lo mismo nos da, pues­
to que lo mismo que hemos acabado con los prim eros, aca­
baremos con todos los que se opongan a nuestra victoria 
y  a nuestra libertad.

¡Cam aradas! D isciplina y  obediencia, pues es cuanto 
se necesita para que su traición la  paguen con nuestro 
triunfo.

Isidoro G AR CIA 
Comisario de Guerra

íM ilic ianos de todas las tendencias, 
K R IS S  espera artículos vuestros!

De izquierda a derecha: Teniente Per^J^'^rada Ortega, gobernador de guerra; 
López Lcin; comandante Tomás, jef« ,  * Brigada; capitán Rasero, y tenientes

Martín'* • 'delgado. /c , 7  \r̂oto* ¿amoreno.)

El sirrucho e i  un 

el«m «nlo imprai* 

cindibla en la trin­

chara. C on su ayu­

da $a van constru­

yendo los rafuqios 

da los milicianos. 

C ada rafuqio, cada 

chabola, as un pa­

rapato qua no po­

drán pisar jamás 

las pazunas negras 

del fascismo.Ayuntamiento de Madrid
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A  los jóvenes de todas las industrias
Xos encoiitramos en momentos en que la 

implantación del eontrol en nuestras cos­
tas nos pone en situación de sostener la 
guerra y  obtener el triunfo sobre el fas­
cismo internacional con nuestros propios 
medios.

He aquí el por qué los distintos sectores 
de la juventud madrileña, dándose cuenta 
de la gravedad del momento, han firmado 
un pacto, constituyendo un Comité de En­
lace, punto de mira de todo joven cons­
ciente y  honrado.

Se nos plantea un problema de importan­
cia vital para la causa que defendemos; 
éste es intensificar la produ<fción de reta­
guardia.

Estando en el ánimo de todos que la .jai- 
ventud en el frente significa lo más heroico 
y  sacrificado de nuestro plantel de lucha­
dores, no hay razón para que en la reta­
guardia no sean estos jóvenes los que con 
su ejemplo y  su abnegación sean ios ini­
ciadores de esta gran labor de crear una 
verdadera industria de guerra.

El artículo 7°  del Pacto dice así:
“ Organizar Brigadas de Superprodnc- 

cióii, que desarrollen la emulación en cada 
fábrica o taller, por medio del trabajo, la­
borando sin descanso tantas horas como 
sean precisas, mejorando la calidad de la 
producción, aminorando sus costes en bene­
ficio de la causa. Que se organice la capa­
citación jírofesional de los jóvenes obreros 
utilizando a los elementos técnicos más ca­
paces de hacerlo para que instruyan a los 
jóvenes en el dominio de la técnica. La or 
ganización de estas Brigadas deben efec­
tuarse en estrecha colaboración y  bajo la 
dirección del Comité de Fábrica, compues­
to por U. G. T. y  C. N. T.

Nosotros nos vemos obligados a dar nor­
mas completas para la creación de estas 
Brigaílas de Superproducción.

Primero. Los militantes de las Organi­
zaciones juveniles firmantes del Pacto es­
tán obligados a constituir dentro de la.s fá­
bricas y  talleres estas Brigadas, quedando, 
al mismo tiempo, obligados a formar parte 
de ellas.

Segundo. x\simismo estos jóvenes serán 
los que con .su buena labor y  entusiasmo 
atraigan a los demás compañeros a engro­
sar el grupo de superproducekm, consi­
guiendo con esto que toda fábrica quede 
transformada en una Brigada, que depen­
derá en todo momento del Comité de 
Control.

Tercero. Mientras esto no se consiga, 
los componentes de la Brigada nombrarán 
una Delegación reducida, proporcional al 
número de los que formen la Brigada, de 
la que podrá formar parte cualquier jo­
ven de ésta, y  que será la que presente al 
Comité de Control balance de su trabajo 
y  las iniciativas a desarrollar.

Cuarto. E.studiarán y  propondrán ini­
ciativas encaminadas a intensificar la pro­
ducción, llegando incluso a proponer un 
nuevo plan de organización de la fábrica.

Evitarán el despenlicio de material, así 
corno procurarán la conservación de ma­
quinaria y  herramienta.

Tenderán a llevar el trabajo por opera­
ciones, o sea en serie, estudiando la forma

de aplicarlo dentro de las caracterí.stieas 
de cada fábrica.

Reforzarán la autoridad que correspon­
da de maestros y  eneargado.s, procurand' 
al mismo tiempo que éstos, desde eí pues- 
t(r que ocupan, sean los más interesados 
en mejorar la producción.

Quinto. Recurrirán a los ingenieros, 
técnicos y  obreros más capacitados para la 
organización de ,ciirsos de capacitación téc­
nica dentro de las fábricas, llevando al áni­
mo del Comité de Control la conveniencia 
de que asistan a estos cursos obreros de 
otras fábrica.s similares menos importantes.

Asimismo j)rocnrarán el adiestramiento 
de la mujer en las tareas que le sean fac­
tibles. para que, en caso de movilización 
general, pasen automáticamente a ocupar 
los puestas que dejan los compañeros al 
empuñar las armas.

Sexto. Influirán en el ánimo del ('omi­

te de Control y  Dirección de la fábrica 
para la creación de Bibliotecas, que no se­
rán absolutamente almacén de libros, sino 
rincones de cultura, a los que deberán acu­
dir todos los compañeros en sus ratos de 
descanso.

Cuando la producción no permita el au­
mento intensivo de ia  jornada, las Briga­
das .se dedicarán a los trabajos de fortifi- 
<mción, eonstrueción de refugios antiaéreos, 
etcétera.

Estas Brigadas estarán siempre contro­
ladas por el Comité de Control de la fá­
brica o taller y  en contacto con el Comité 
de Enlace de las Juventudes, el cual orien­
tará y  contestará en todo momento a la.s 
consultas que se le formulen, y

Séptimo. La Brigada de Superproduc­
ción no debe significar nunca un desgaste 
fí.sico, sino la aplicación más justa y  or­
ganizada de los elementos de trabajo.

creer
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|S I E N T R A R A  EL F A S C I S M O ! . . .
Queridos camaradas de los frentes. Como 

los tiempos no están para mítines, os voy 
a explicar un poco de lo que sufren los 
que tienen que vivir bajo el yugo del fas­
cismo. Esto sería largo de explicar, pue.s 
los que como yo, que he vivido en Italia 
algún tiempo a causa de mi profesión de 
mecánico, están bien enterados, me limitaré 
a explicaros lo más necesario.

Ijos fascistas obreros que tienen que vi­
vir del trabajo viven como autómatas, pues 
son-personas sin voluntad propia y  tan es­
clavizados que no pueden disponer ni de su 
pensamiento, pues desde pequeños se tienen 
que enrolar en las Milicias de ese gran Dic­
tador; la <-ausa de esto es que los que no 
se enrolan en dichas Milicias no pueden 
trabajar y  son condenados a emigrar a 
otros países o a morirse de hambre; de to­
das formas, el hambre impera en ello.s, pues 
los que se liacen fascistas Tuilitares, que lo 
tienen que ser todos a la fuerza, vienen 
ganando sobre doce liras (unas siete pese­
tas más o monos), y  de e.sto, como está la 
vida de cara, no pueden comer más que 
“Brodo”, o fsea un caldo con unos pocos 
macarrones. En todos los establecimientos 
donde pueden alternar los obreros hay va­
rios carteles, en loa cuales se dictan órde­
nes para que no sólo no se pueda hablar 
de política ni do pensar en nada (jne no 
sea el fascismo, sino que la Policía, que de 
esa sí abiwlda, los detienen, y  lo menos que 
les hacen, por decir unas simples palabras, 
es meterles tres años de cárcel. E l obrero 
en sus talleres tiene que estar debajo de 
la voluntad de sus patronos (éstos siempre 
están apoyados por el Dictador Mussolini), 
sin tener derecho a protestar si ganan o 
no lo suficiente para vivir, pues los jorna­

les son muy pequeños y  sobre éstos pesan 
los grandes tributos que tienen que pagar, 
y  éstos se pagan sin protesta ninguna, pues 
ni aún de esto se puede <lisponer, ya. que la 
esclavitud es tal, que ni con la familia pue­
den exteriorizar sus ideas, pues siempre 
tienen delatores que los denuncian por ha­
blar unas simples palabras. Yo he presen­
ciado casos en los que no tuve por menos de 
protestar, y  me conminaron con expulsarme 
de dicha nación, hasta que asqueado de ver 
cómo sufría la gente obrera, estaba siempre 
pensa7ido en venir a mi querida Patria, que 
es la más grande de todas las que he cono­
cido en mis andanzas por toda Exiropa. Con 
esto os podéis dar cuenta exacta de lo que 
llegaríamos a ser si por malos luchadores 
tuviéramos (pie llegar a caer en las ga­
rras de! fascio.

Por tanto, como Inchador que soy, os 
aconsejo que luchéis con ahinco, para po­
der desterrar de España esa plaga, en la 
cual nos querían hacer caer, plaga que 
afecta a los mismos que quería2i llegar 
a ser nuestros Dictadores. No perder el 
entu.siasmo para la lucha, pues yo (jue 
he convivido con algUTios de vosotros en el 
frente, y  no habiendo ley ejue me obligue 
a luchar por mi edad, habéis visto cómo 
he conducido a mis camaradas a los fren­
tes de ludia, cómo os he llevado armamen­
to y  municiones teniendo que pasar por la 
línea de fuego para dejar en vuestru.s ma­
nos lo más necesario para poder combatir, 
y  siempre lo he hecho con entusiasmo, pues 
con esto me granjeé el aprecio de mis je ­
fes queridos, muchos muertos en el camjM) 
de la lucha; otro gran luchador también, 
un Comandante, caído como un Imroe, me 
dono unas estrellas, a las cuales rehusé, por
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creer no tener méritos alcanzados para po­
derlas llevar, y  sí llevo un galón, un sim­
ple galón; pero esto sí lo llevo con orgullo, 
por habérmelo dado nuestro camarada y 
jefe que nos manda, y  al (fual textos obede­
cemos, pues sabemos que es un luchador 
cien por cien, no sólo en estos momentos, 
sino también antes de la llepóblica, porque 
defendió siempre nuestra causa; y  esto os 
lo digo porque jiiuclios ignoráis la clase de 
Jefe que tenemos con nosotros, y  esto os lo 
dice este, que aJgunos llaman, hasta con 
desprecio, Juan Simón.

Yo, por el cargo que ocupo en la reta­
guardia, cargo de los de más trabajo y  más 
penoso, he presenciado con vuestras fami­
lias, cuando he tenido que transmirtírles 
desagradables noticias, cómo vuestras ma­
dres y  compañeras lloraban por el ser qm 
rido, y  después, de repente, decían: “ Mi 
hijo o mi compañero ha muerto, sí; pero 
ha muerto como un héroe,’’ Txxs hermanos, 
bajando la cabeza y  con lágrimas en los 
ojos, piensan en vengaros. Y  los hijos pe­
queños, cuando ven llorar a sus madres, l i 
preguntan: “ ¿Por qué llorasf” Y  les res­
ponde la madre: "‘Porque han matado a tu 
padre; pero ha muerto como los héroes.” 
Estos mismos niños, cuando al día siguien­
te salen a la calle, de luto, y  sus compa­
ñeros les preguntan: “ |Por quién vas de 
luto?” “ Porque han matado a mi padre 
lo.s fascistas.” ; y, levantando los dos puños 
en alto, dicen: “ Pero ha muerto como un 
héroe.” Y  si cayéramos en manos de esos 
indeseables, a estos mismos niños no les 
quedaría otro recurso que implorar la ca­
ridad pública y  ser el menosprecio de toda 
esa gentuza, y  hoy esas mismas familias vi­
ven y  vivirán protegidas por nuestros jefes 
y  camaradas y no les faltará nada, pues 
para eso luchamos; y  a los hijos se les e<lu- 
cará y  se les enseñará, para que puedan lle­
gar a crear una España grande, una Espa­
ña de trabajadores, que llegará a ser ei or­
gullo de todas las naciones, que nos mira­
rán con respeto...

Compañeros, a luchar y  vencer, y  luego a 
disfrutar de nuestro tT'abajo, <pie bien ga­
nado lo tenemos.

¡Viva el proletariado español y  viva la 
Hepública española!

E l  Sarg en to  GOMEZ 
“Legionario de la Muerte."

oooooooooooooooooooooooooooooooo

Disciplina y  obediencia 
en los m andos

('amaradas, la dispciplina debe ser la 
base fundamental de la victoria, j l ’or qué? 
l'orque la disciplina es la organización del 
Huevo Ejército del pueblo que lucha con­
tra kxs genei-ales traidores a su pueblo, (¡ue 
quieren .ser las amos de España, no en be­
neficio suyo, sino para liacer una subasta 
H h)s países fascistas que hoy apoyan des­

caradamente a estos traidores del pueblo 
español.

Camaradas, tenemos delante de nosotros 
a todo un ejército, iio ya nacional, .sino in­
ternacional, bien organizado y  con uiia dis­
ciplina rígida y  severa, y  a este e.iéreito 
fuerte, porque no cabe duda de que es po­
tente, nosotros tenemos que poner otro más 
fuerte y  más potente y  con más diciplina; 
pero no con la disciplina que ellos impo-

ÍQ ori

Asensio Saorí es un comisario político cons­
ciente de su responsabilidad. (Comprende la 
importancia que tiene el cargo que desem­
peña, y educa al miliciano, preparándolo para 
la revolución en la guerra. £l primer Batallón 
tiene un comandante excelente — Bautista — 
y un insustituible comisario — Saorí — . El 
primer Batallón es, por eso, modelo de dis­

ciplina y organización.

nen a sus soldadlas por iikxUo del terror, 
del engaño, del sable y la pústula, porque 
ya sabemos por qué luchan los que tene­
mos delante de nosotros, porque les han 
prometido uii botín que jamás llegarán a 
dárselo, porque, ñjaros bien, el botín que 
les lian prometido, es nada nieno-s que todo 
el suelo e.siiañol; ¡¡ero iio han contado con 
el verdadero amo de España: E I j P(dü- 
BliO ; con el pueblo <|ue sufre, con el pue­
blo que ha sido oprimido y  per-seguido a 
muerte por los que hoy (¡uieren a España 
venderla como si fuera un mercado, y  esto 
no lo olvidemos nosotros jaiuás, aquí es­
tamos no.sotros los hijos del pueblo, del 
verdsixlero pueblo que ha perdido a sus me­
jores hijos en la glorio“;i lui-lia tpie hoy sos­

tenemos contra el fascismo intc:':iacionaI, 
digo glorio.sa lucha, porque es la libertad 
por la (pie hemos luchado antes, y en la 
que el pueblo sabrá vencer a costa de mu­
chos sacrifieio.s, porque para ganar la gue­
rra hay (jue sacrificarse 'CUeste lo que cues­
te y  caiga quien caiga. El pueblo español 
ba demostrado, que sabe liaeer e.sos sacrifi­
cios y  muchos más, y  por e.so el pueb' i 
español vencerá, aunque Mussolini e Ilith'r 
ayuden a los fascistas españoles, ponjue el 
proletariado español sabrá también dar su 
merecido a estos jefes enemigos de todos 
los trabajadores del Universo.

Oamaradas, por esto tenemos <jue tener 
nosotros nuestra disciplina, una disciplina 
rígida y  severa; pero no como la de ellos, 
pues entre las dos hay un abismo; la nues­
tra se basa en obedecer la.s órdenes de 
nuestros superiores, desde el más bajo a 
la más alta representación de la España 
democráti<‘a, porque en ello va la organi­
zación y  la victoria. Las órdenes que dé 
nuestro Gobierno y  las consignas que nos 
marque, debemos cumplirlas sin discusión; 
esta es nuestra disciplina, de lo contrario, 
si nosotros no cumplimos con esta discipli­
na, sabotearíamos y  seríamos enemigos do 
nuestro pueblo; eamarfidas, cumplir con 
disciplina todas las órdenes y  consignas que 
den hoy en día los representantes genuinos 
del pueblo español; camaradas tened cui­
dado con los saboteadores que tenemos a 
nuestro lado, porque no los conocemos; don­
de se encuentre un traidor de esta índole 
darle su merecido, porque este bicho vene­
noso que lucha a nuestro lado, lucha en 
beneficio del fascismo, y  debemos comba­
tirle al grito de ¡ Guerra sin cuartel! Ca­
maradas, allá donde encontréis un elemen­
to de éstos, machacarle como a una víbora 
venenosa, para que no siembre semilla que 
algún día daría su fruto; pero en partidos 
de ese tipo hay también obreros honrados, 
obreros que. llevándose de su buen corazón, 
fueron arrastradlos y  engañados por unos 
miserables que habían sido exi)ulsados de 
las organizaciones obreras; para crear un 
partido contrarrevolucionario se han unido 
e.ste grupo de traidores a das órdenes de un 
renegado, que, como sabemos, es el enemigo 
número uno de los trabajadores del Mujulo 
entero; el Gobierno ha tomadlo ya .sus me­
didas contra este partido; ayudéino.sle en 
su obra a dc.senmascarar a estixs traidores; 
obreros que militáis en e.ste partido, des­
pertad de vue.stro sueño, venid a nuestras 
filas, desenmascarar a vuestros dirigentes y 
entregarlos al Gobierno del l’ ueblo, que .sa­
brá hacer justicia, y  asi habréis cumplido 
con vuestro deber de verdaderos revolucio­
narios, y  ¡uií también cumplimos con la deu­
da que tencjiios pendiente con el fascismo 
internacional entregando al Tribunal del 
pueblo u t(xlos sus aliadlos.

¡ Viva el Gobierno dlel Erente popular!
¡Viva la Hepública dleraocrática!
¡Viva el Ejército popular, que, con su 

di.sciplina. sabrá vencer todos los obstácu­
los para aplastar definitivamente al fascis­
mo internacional!

A ngel BUENO

EL MILICIANO QUE EN EL EREN­
TE ABANDONA EL FUSIL, ES UN 
SUICIDA ¡
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